
EL CONTENIDO IDEOLÓGICO DEL LABOR OMNIA VICIT

La exaltacióndel trabajoen las Geórgicasalcanzasu másintensa

formulación en el labor omnia vich bnprobus a duri.s urgens in
rebus egestas ‘el trabajo sin límites todo lo puede y la penuriaque
apremia en las situaciones difíciles> de 1 145 s., pera tanto esa
famosa máxima como el pasajeextensoal que pertenece(vv. 121-
159) son muchísimo más que niera exaltación del trabajo y requie-
ren un análisis pormenorizado. La copiosa bibliografía sobre este
tema y otros afines, que ha culminado recientementeen sendos
libras de Bodo Gatz (WeUalter, goldene Zeit ¡¿mi sinnverwandte
Vorstellungen,Hildesheim 1967) y de L. P. Wilkinson (The Georgics
of Virgil, Cambridge1969, en donde recogelo esencialde dos artícu-
los suyos publicados en Greece aná Rome 18, 1950, 19-28, y en
Classical Quarterly 1963, 73-84), y en varios trabajosnitos, ha escu-
driñado minuciosamentela Complejidad ideológica y el riquísimo
contenido doctrinal del tema del surgimiento de la civilización, y
del progreso en general, en conexión con la degeneraciónsubsi-
guiente a la Edad de Oro, tema en el que se dan cita, con las
tradiciones míticas sobre los orígenesdel hombre y sus exégesis
meramente filológicas, las libres interpretacioneso elaboraciones
filosóficas y poéticassobre las mismas, resultandoen un conjunto
de concepcionesaxiológicas de primerísima importancia en la sen-
sibilidad y el pensamientoclásicos.Ahora bien, entre esasconcep-
cioneses a su vez destacadísima,por su radical originalidad y par
suextraordinarioalcance,precisamentela virgiliana del labor omnia
vicit, en la que se implica esta teleología esencialmenteproblemá-

tica: Júpiter hizo que empeorasenlas condicionesde vida precisa-
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mente para queel hombrese esforzasey construyesela civilización.
En esta explicación teleológica se contiene a su vez, en efecto,
una ardua cuestiónde teodicea>íntimamenterelacionada>por otra
parte, con el tema de Prometeo, aunque Virgilio no menciona a
Prometeo;y siendo Prometeofigura tambiéncapital para las tradi-
cionesmíticassobrelos orígenesdel hombre,es necesarioque antes
de entrar en el estudio directo del pasajede las Geórgicasveamos
una síntesis de los principales resultadosde mis trabajos> antes
aludidos,sobre Prometeo; advirtiendo que en esto de combinar el
temade Prometeocon el labor omnia vicit sigo igualmentelos pasos
de Wilkinson y de Gatz.

Pues bien, no existe diferencia esencial entre el Prometeo de
Hesíodoy el de Esquilo, ni entre ambosy el artífice de la &vOpc.no-
imita o creación del hombre con barro. El Prometeode Esquilo
no es sino un desarrollodel personajehesiodeo; sus divergencias
no sonsustanciales,y por lo tanta la elaboracióntrágica de Esquilo,
admirable,profunda y sobrecogedoracomo es en el máximo grado,
no contiene sin embargoni elementoscontradictorioscon Hesíodo
ni iluminación de lo que en Hesíodo quedó oscuro, sino una pro-
blemática conflictiva que sólo en parte es nueva respectode la
que hay en Hesíodo,pero que queda sin solución en el Prometeo
encadenado,y cuya posible solución o armonización final en el
Prometeo liberado es a su vez sumamentedudosa y enigmática.

Así, en la trilogía prometeicade Esquilo el no saber es, en grado
eminente, la vía o instrumento del saber trágico: es la no ilumí-
nación lo que ilumina, tanto por lo menos como la iluminación

directa, en el sentidode que, junto a las grandesintuiciones fulgu-
rantesdel enfrentamiento,aunqueindirecto, entrePrometeoy Zeus,
intuiciones que en dicha trilogía son paradigmáticasno ya sólo

para la poesía dramática, sino para el arte en general, subsiste
una masade inseguridad, de misterio insoluble, de oscilación cog-
noscitiva, que, escapandoa toda teodicea,y por su mezcla con lo
seguroy bien sabido, así como con los grados intermedios (mezcla
similar, en sus efectos,a la de bienes y males en el mundo, y a la
de libre albedríoy determinismoen la moral), proporcionaen el
más alto grado la revelación o intelección iluminadora de lo real
que, entre muchos otros, es uno de los rasgos capitalesdel arte
y de la mitología. No irracionalidad, no paradoja absurda (como
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las> tan a la moda, que aseguranque lo bueno es pasarlomal), sino
racionalidad estricta y suprema,esa racionalidad exaltada que es
no sólo «el más alto de los dones del hombre»> sino tambiénuno
de los supremosvalores del arte. Las tesis de los que ven entre
Hesíodo y Esquilo una neta oposición,o al menosuna transforma-
ción radical, son tambiénarmonistasy pretendenque Esquilo tenía
que justificar a Zeus a toda costa, glorificándolo por encima de
todo y conciliandocuanto necesitaraser conciliado; pero tan banal
teodicea,tan parecidaa la hegeliana justificación global de la his-
toria humana, es inadmisible, no sólo por su estrechezde miras>
no sólo porque es incapazde explicar verdaderamentenaday con-
duce a la más extrema incomprensiónde la grandezade Esquilo,
sino también porque está en flagrante y directa contradicción con
el texto de Esquilo. La revelaciónque Prometeohace a Zeus del
secreto que tanto importaba a éste conocer no es anterior, sino
posterior a su liberación por Hércules. La exaltación de Prometeo
es el contenido esencialde la trilogía esquilea; Zeus resulta odioso>
pero sólo por contraste,y es figura que> precisamentepor la falta
de enfrentamientodramático que comportasu ausencia,tiene una
significación mínima y nebulosa en la trilogía. Lo importante no
es denigrar a Zeus en el Encadenadoni exaltarlo en el Liberado,
sino, en imo y otro, ensalzara Prometeo,su tesón> su magnanimidad

que no se doblega ante la tiranía, su desprecioal éxito> su orgullo

de saber que tiene la razón. Teniendo, pues, así> como tenemos

en Esquilo, esta exaltación de Prometeo que, combinada con el
fragmento sobre Tetis y Apolo, nos muestra en Esquilo, junto a

sus más usuales glorificaciones de Zeus y de los dioses o de la
divinidad en general, una riqueza de matices y amplitud de miras

verdaderamentemodélicas> es poco recomendable que se quiera
buscar a toda costa, ya sea la armonizaciónen el Liberado> ya la
inautenticidad «sofística» en el Encadenado,para reducirlo todo a

pobre uniformidad, a exclusiva glorificación de Zeus.Los poetasclási-
cos, y Esquilo tanto como el que más, saben,por lo menos tan bien

como los filósofos, que la justicia debería existir pero no existe
más que de un modo esporádicoe imprevisible (aunquetanto más
abundante,evidentemente,cuanto mejores son las personasy las
situaciones,es decir, cuanto más se logre que las cosasse acerquen
al ideal de la Edad de Oro), y no intentan arreglar las cosas con
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la tosquedadde decir que ya existe de un modo universal y que
Zeus la garantiza,que a eso equivale de hechoel armonismo esqui-
leo de Owen y en general todos los pseudo-optimismosteodiceicos,
incluido el de Hegel; a ese armonismo se adscribe también de
algún modo Solmsen cuando da a entenderque Prometeo iba a
garantizar sólo el progresomaterial y en cambio Zeus va a pro-
mover la justicia. Nada de eso hay en Esquilo, como no lo hay en
Hesíodo: bajo Zeus no hay aumento alguno de justicia; en la
mitología no hay más realidad venturosa que la del reinado de
Crono o edadde oro> y el que,como el mismo Solmsenha mostrado
despuéscon gran finura y penetración,para Platón la felicidad de
la Edad de Oro se debieseno tanto a abundanciamaterial como
a la presenciaentre los hombresde la paz, la justicia y el buen
gobierno, esto es> de las tres Horas Etptvn, tL>c~ y Eóvo1xLa, no
implica admisiónalguna de que despuésdel reinadode Crono haya
vuelto a haber nada de esa plenitud, ni que haya procedimiento
alguno que garanticesu retomo.

CuandoVandvik, uno de los más conocidosarmonistas,pretende
explicar el ItáOEL FtáOoc, o ley de aprender por el sufrimiento,
diciendo que es una nueva felicidad que ha instauradoZeus des-
terrandola felicidad propia de la Edad de Oro o reino de su padre
Crono,estáexponiendouna teodiceabanal y difícilmente admisible;
esto se ve muy claro si observamosque no hay diferencia alguna

entre esa pretensiónde Vandvik y la pretensión,en la cacería de
las brujas de las Minas del rey Salomón, de que los señaladospor
las brujas para recibir el mortal mazazoen la cabezadebíancon-
siderarsemuy felices por contribuir a la purificación general,o, en
general>la pretensión> implicada en el pseudo-optimismoteodiceico
de Hegel> de que igualmente debeconsiderarsemuy feliz cualquier
víctima de cualquier crimen, porque los crímenesforman parte del
designio divino, y todo es muy bueno puesto que todo tiene su
función y todo está justificado. Nada más falso: pues de que de
los males salgan a vecesbienesno se seguirá jamás que los males
sean bienes ni que estén justificados. Por tanto, tampoco puede
haber mayor falsificación del propio ir&Osi ~i&Ooqque esapreten-
sión teodiceica de que lo que demuestrala sabiduría de Zeus es
obligar a aprendersufriendo; eso no seria sabiduría,sino impoten-
cia en el mejor de los casos,si no ya la perversidadpura y simple
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que Paratore le atribuye en su comentarioal labor omnia vicit:
pues infinitamente mejor sería que los hombresalcanzaranla sabi-
duría sin sufrir y sin caer tampoco en ninguna de las supuestaso
pretendidas lacras del no sufrir, puesto que las penalidadessólo
sirven para alcanzartrabajosamentelo mismo,y no otra cosadife-
rente, que bien podría alcanzarsesin ellas y que de hechoasí se
alcanzaa las veces.La exaltacióndel qt&Bat ~a&0oqy del labor omnia
vicit es exaltación de lo que se consigue con el trabajo en vista
de que las condicionesson malas>no exaltaciónde que estascondi-
ciones seanmalas,pues si no lo fueran se conseguiríalo mismo,
pero sin penalidades,que por tanto son intrínsecamenteinútiles.
La concepciónde una divinidad inteligiblemente omnipotente in-
cluiría condicionesincluso mucho mejores que las de la Edad de
Oro, pues debería incluir tanto la felicidad sencilla de la Edad
de Oro como la posesiónde todos los bienes> por lo menos,que
se han conseguidocon el trabajo. Así, esa teodiceabanal equivale
a «el que no se conforma es porque no quiere»>y es la más tosca
de las falsificacionesde la percepcióndel bien y el mal, puesto que
en lugar de admitir, como Job y como la teología y sabiduría
cristiana en general, que los designios de la providencia son mes-
crutables, que el hombre no conoce el modo como ella opera y
que es ininteligible para el hombre> aunque no contradictorio, es
decir, que simplemente desborda las posibilidades de la mente
finita, que una divinidad buena> omnipotente y sabia, permita el
mal, trata de saberlo todo falsificándolo todo. Pues la corrupción
no es propia de la civilización ni de la vida muelle> sino de la vida,

de la imperfección del hombre> en vida muelle y en vida dura por
igual. La prosperidad«meramentematerial» es mejor que que no
haya ni siquiera eso, puesto que su ausenciano garantiza pureza
alguna. Cuando Vandvik dice que los beneficios de Prometeoa los
hombreseran inútiles y perniciososporquehan traído guerra> inmo-
ralidad e infelicidad, está volviendo del revés a la vez a Hesíodo,
a Esquilo y a la mitología en general. Es precisamenteal revés:
en la mitología el estadode felicidad cesa a la vez que el de mora-
lidad; la inmoralidad empiezacuandolas condicionesempeoran,y,
por otra parte, el fuego ya lo tenían los hombres,en Hesíodo, en
la época de la felicidad; y que fueran felices sin el fuego Esquilo
ni lo dice ni lo implica; que el fuego y demásdones de Prometeo
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se usena vecespara el mal no obsta a que son infinitamente más
las vecesque se usanpara el bien. La exaltación,cínica y precínica,
de la vida sencilla, es un cómodo y falso medio de zafarsede las
dificultades teodiceicas; con suponerque la sencillez o privación
produce felicidad les parece que ya tienen la solución; pero la
sencillezo privación no produce mayor felicidad que la posesión;
la felicidad es imprevisible> pero el bienestarmaterial es un bien
real> necesarioaunqueno suficiente.El odio nacede la convivencia,
searica o pobre, sencilla o complicada,de la mirada, de la objeti-
vación> nunca del bienestar material en sí. Los problemas de la
convivencia en la situación de progreso técnico no son diferentes>
sino exactamentelos mismos, que en su ausencia: la envidia y

demásvicios se dan por igual en todas las sociedades.
«La técnica, la ciencia, el saber y el dominio de la naturaleza

no traen ni puedentraer mal alguno: el mal, en todas sus varie-
dades>ya existía previamentea toda técnica,ciencia, sabero domi-
nio, potencialmenteen el paraíso o Edad de Oro y de hecho a
partir de la caída o edad de Júpiter (en la que se resumenlas de
plata, broncey hierro y aun la hesiodeade los héroes).El hombre
no es peor> como tampocomejor, porque tengamás poder; los ins-
trumentos o medios técnicosy los saberesy poderesde todo tipo
son absolutamenteneutros o indiferentes respectode la moral, y
positivamentebuenosporquesatisfacennecesidadesreales del hom-
bre, y esasatisfacción,no por ser insuficientepara la felicidad deja
sin embargode pertenecer,con la más hondalegitimidad, al reino
general del bien. La posible maldad o el posible carácter dañino
de la técnicaes algo absolutamenteajeno o externo a ella, y brota,
ya sea de la perversidaddel hombre, ya de su impotencia o des-
amparofrente al azar; para cada uno de los sereshumanos que
sufren la muerte o el dolor físico o moral es completamenteigual
que tales males les vengande que les caiga encima un árbol, una
roca o un rayo, como podía ocurrir antesde que hubiese técnica,
que de que se los causencon un cuchillo, con un arma de fuego
o con una explosión nuclear. Por eso causa verdaderagrima que
hombres que pasan por científicos o hasta por filósofos puedan
oponerseal progresodel conocimiento,o preconizaralgunaclasede
limitaciones al mismo, en nombre de la moral o de la felicidad,
como si hubieseconstanciade algunaépocaen que> por faltar tales
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o cuales progresostécnicos, hubiera habido más felicidad o más
elevado nivel moral que ahora, es decir> como si la humanidadno
hubiera padecido siempre infelicidad y perversidadabsolutamente
similares a las actuales.Tal cosa es privativa precisamentede la
Edad de Oro, que es aquella en que por definición todo era dis-
tinto; pero a partir del comienzode la edad de Júpiter>equivalente
a la caída del Génesis, la mitología nos describe una humanidad
enteramenteigual a la actual en moral y en esencial infelicidad;
y. claro está que> lo mismo si se niega de plano la Edad de Oro
que si se le atribuye cualquier grado de verosimilitud incluyendo
la absolutacertezade la fe> en cualquierade esos casosseríaabso-
lutamenteridículo pretenderque la mera eliminación de la técnica

para dejar al hombre en condicionesde indefensiónsemejantesa
las de la Edad de Oro seríasuficientepara que retomasena la vez
automáticamentela felicidad y la justicia; es de temer,por el con-
trario> que se quedasesin lo uno y sin lo otro, sin la felicidad y la
justicia de la Edad de Oro, a las que no hay manera de saber
cómo se podría volver, y sin el progresoque el hombre ha con-
quistadocon su noble y duro esfuerzodesdeque se acabó la Edad
de Oro» (Em. 38, 1970, 279 s.).

Teniendobien presente cuanto antecede,ya estamosen condi-
cionesde pasara Virgilio, a quien,por el contrario> nuncase enten-
dería sin los presupuestosque acabo de formular. Empezarépor
aclarar que el labor omnia vicit, que en Virgilio está así> en per-
fecto, vicit, en todos los manuscritosy ediciones,suele sin embargo
citarse, y yo mismo lo he hecho, como labor omnia vincit, en pre-
sente, que es una forma más proverbial de la frase y que como
proverbio> a la vez que como cita de Virgilio> así apareceen las
Saturnales de Macrobio (Y 16, 7), tambiénen todos los manuscritos
y ediciones>lo que por lo menos vale como tradición indirecta del
propio Virgilio, si bien Macrobio pudo citar de memoria y sufrir
inconscientementeel influjo de otra frase virgiliana que cita inme-

diatamenteantesy en la que sólo hay el presentevincit: omnia
vincit amor (Buc. X 69). Veamos, pues,el pasajecompleto, que se
extiendedesde el y. 121 hastael 159 del libro 1 de las Geórgicas:

~Y sin embargo,aun cuandotales cuidados hayanobservadoal
remover la tierra los afanes de hombres y bueyes, no dejan de
causarperjuicio el endiabladoganso,las grullas del Estrimón y las
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escarolasde amargafibra; y también la sombradaña.Es el propio
padre el que no ha querido que fuese fácil el ejercicio del cultivo,
y el primero que ha agitado los campospor medio de la técnica,
haciendopenetrantes,graciasa las preocupaciones>las inteligencias
mortales, y no permitiendo que sus reinos quedaranparalizados
por una torpe inacción. Antes de Júpiter no habíaagricultoresque
domeñaran labrantíos; no estabapermitido ni siquiera acotar o

dividir los campos por medio de linderos; se proveíandel acervo
común, y la tierra por si misma todo lo producía generosamente
sin que nadie se lo exigiera. Él fue el que añadió a las negrasser-
pientes dañino jugo, y ordenó que los lobos saquearany que el
mar se agitara> y despojó de miel las hojas y ocultó el fuego y
suprimió los vinos que por doquier corrían en arroyos, para que
la necesidadprácticaarrancarapoco a poco, ingeniándose,la inven-

ción de las diversasdisciplinas,y tratara de obtener>valiéndosede
surcos>la planta del trigo, y sacasea golpes, de las venasdel peder-
nal, el fuego en él escondido.Entoncespor vez primera notaron
los ríos sobre sí los troncos ahuecadosde los alisos; entoncesdio
el navegantenumeracióny nombre a las estrellas>a las Pléyades>
las Hiades y la resplandecienteOsa de Licaón; entoncesse descu-
brió la cazade fieras con lazo y el engañodel muérdagoy el ceñir
en ojeo con perros las breñas inmensas.Y así uno golpea con su
esparavelel ancho río en busca del fondo, y otro arrastrapor el
mar sus redes empapadas.Despuésllegó la rigidez del hierro y la
hoja de la sierra estridente(pueslos primitivos hendíancon cuñas
la maderacortable); despuéslas diferentestécnicas.El trabajo sin
limites todo lo puedey la penuria que apremia en las situaciones
difíciles. Fue Ceresla primera que enseñóa los mortalesa revolver
la tierra con el hierro, cuandoya las sagradasselvas no daban

bellotas ni madroños y Dodona rehusabasu alimento. En seguida
se añadió también al trigo su propio sufrimiento> dando lugar a
que el maldito tizón devoraselos tallos, y se irguiese en los labran-
tíos el cardo desaliñado.Perecenlas mieses,se extiendenlos áspe-
ros matorrales>los lampazosy abrojos,y en medio de los esplen-
dorosossembradosreinan la funestacizaña y las estériles avenas.
Y a menos que ataqueslas hierbascon perseverantesrastrillos y
espantescon ruido a los pájaros y elimines con la hoz la sombra
que oscurecetu campo y con plegarias invoques la lluvia> ay> en
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vano contemplarásla gran cosechadel vecinoy engañarásel hambre
sacudiendola encina en medio de las selvas.

Tal es> pues,el amplio pasajeal que perteneceel labor omnia

vicit. Para comprenderloen su conjunto y calibrar la originalidad
de Virgilio y el contenido doctrinal de esta aparenteteodicea>em-
pecemospor ver cuáles son sus predecesores.Hesíodo en primer
lugar, por supuesto,pero en Hesíodoya he puestoyo bien en claro
que no hay en realidad teodiceaalguna; que el Zeus de su relato
sobre los orígenesdel hombre (op. 42 ss.) no parece tener ningún
buen propósito en relación con los hombres,puesto que se limita
a castigarlos,y no por nada que ellos hayan hecho> sino por lo
que en su favor ha hecho Prometeo,y desdeluego con el designio
de que les vaya mal y no de educarlosni de proporcionarleses-
tímulo alguno. Hay luego, vv 213-285, una larga digresión sobre la
Justicia y el Exceso,pero que no sólo no tiene ya relación alguna
con los orígenesni con la sucesiónde Zeus en el trono de su padre
Crono, sino que ademásestállena de las más enigmáticasparadojas
teodiceicas,como la idea de que una ciudad enteratiene que pagar
por la falta de uno solo de sus habitantes,vv. 240 s.

noXX&xi xcxt e,ó¡ritaoa ,róX~~ xaxou &vbpcSq &3tflúpa,
bq tt~ &Xitpa~v~ KaL &ráa0aXa ~xnxav&araL,

o la de que un pueblo tiene que pagar igualmentepor las faltas
de sus reyes, vv. 260-262

8’pp’ &ltOTCICfl

b?j~iog &xao0aXtcn 3UOLXCCJv, al Xuyp& voc3vrs~
&XXp XQpKXLV&CL 5(KcXq cxoXic~g ¿vénovt¿q,

y, sobre todo, la explosión desesperada,conmovedoray hasta des-
garradora,que hace decir a Hesíodo,en medio de sus ansias de
justicia y de sus exaltacionesde la Justicia,hija de Zeus, que no
quisiera ser justo él ni que lo fuera su hijo puesto que mala cosa
es ser hombre justo si el injusto va a tenermás a su favor a la
justicia, vv. 270-272

111—2
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vOy 8k tycS ¿nW aóróg kv &vOpá¶zoLaL bLKaLoq

d~v tn~r’ 4tóq vtóq titst KaKÓv dvbpa bLxaov

~vvsvaL. st lzaLCco ya 8LKflV &8LKéTSpOq E,EL.

Este último alegato es quizá una de las más profundas muestras
de sensibilidad ética que se encuentranen la poesía clásica> pero
ni él por sí sólo, ni el conjunto al que perteneceindican en Zeus
providencia alguna inteligible, y sí sólo caprichosaarbitrariedado
desamparofrente al azar. Es Hesíodoel que ansíaapasionadamente
la justicia, pero su Zeus ni la garantizapara los hombres ni les
proporciona bien alguno en general. Sí hay en Hesíodo, inmedia-
tamentedespuésde esta famosadigresión, a saber>en los vv. 287-
292> una indicación que en cierto modo es un precedentedel labor

omnia vich, aunque desde luego sin teleología explícita y sobre
todo sin sugerenciaalguna de que sea obra de Zeus> sino de los
dioses en general: ‘el vicio se puede alcanzarcon facilidad y en
abundancia: llano es su camino y cae muy cerca; en cambio por
delante de la virtud han puesto los dioses inmortales el sudor;
largo y empinado es el sendero que a ella conduce,pedregosoal
principio, si bien cuandose llega a la cima fácil resultaya la virtud,
aunque difícil sea de suyo»

v?Iv
1dv rot Ka)cóTflTa Kal LXabóv gottv guoeat

fr~t8~úq’ XsE~ ~tkv óbóg, p&Xa 5’ kyyóOi vaLar
t~jq 8’ &psti~q tEp¿5ra Osol upoirápotesv !OflKav
dodvaror ~IaKpo< 8k xaL ~,c8.os ot1ioc t~ aúTflv
Kat rpn<bq ró irp&ov ¿iújv 8’ stq ¿iKpov tKrfraL,

PnLB:n 8~ ~ItELTa itáXai, xaXa~ ¶59 &oOaa.

Como vemos> Hesíodoafirma que los dioseshan hecho fácil el vicio
y difícil la virtud, pero no dice para qué ni por qué ni si el que
así sea tiene alguna ventaja. Por otra parte, como ya he dicho,
Hesíodo en todo esto habla de Zeus sólo porque es ya de hecho
el dios supremo>y alternandosu mención con la de los dioses en
general,pero sin implicación alguna de que su conducta para con
los hombressea diferente de la anterior de su padre Crono, impli-
cación que se encuentrasolamenteen el relato de las cinco edades.
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Despuésde Hesíodo>lo más parecidoestáante todo en Jenófanes,
quien, en un fragmentoque se encuentraen Estobeo,1 8, 2 = 29, 41
(fragm. 18 D.-K.), dice: ‘no todo se lo han enseñadodesde el prin-
cipio los dioses a los hombres, sino que éstos, investigando, con
el tiempo descubrenlo mejor’

o¿jxoi &n’ &p~<iIc~ n&vxa Osol Ovnrots ¿rnkbs~av,
&XX& xP¿v~ Cnro5vrsc ¿9EU9LOKOUOLV &~tSLVOV,

y en otro fragmento de Demócrito, que se encuentra igualmente
en Estobeo,II 31, 66 (fragm. 182 D.-K.): ‘las cosasbuenaslas pro-
duce el aprendizajecon los trabajos, mientras que las malas fruc-
tifican por sí solas sin trabajos’, r& ~IEV KaX& xsnu~~xot~ itóvois

fi P~8’W~C t¿,spy&istai, Tu 5’ OLO~fJGX dvsu ‘JIOVG)V OÚTÓ
1IQTO Ka9-

jtoi3rrn.
Ahora bien, ni en Hesíodo ni en Jenófanesni en Demócrito se

halla la idea de la pobreza o necesidadcomo acicate del trabajo,
idea que pareceencontrarsepor vez primera en Eurípides (fragm.
641, del Poliido, en Stob. 95, 7): ‘eres rico pero no creas por eso
que eres inteligente: porque en la opulencia se contieneuna cierta
ineptitud, mientras que la pobreza participa de la sabiduría por
parentescoinnato>

itXour¿ic, r& 8’ &XXa p~ SÓKEL ¿,uv:tvaí
kv r&5 y&p ~X[39 9UUXÓTnC ~vsor( rí~,
~rev[a St co4,tav gxa)(s bi& uó cuyysvtq,

y despuésen el Pluto de Aristófanes, en dos pasajesen los que
habla la Pobrezadiciendo (510 ss.): ‘pues si la Riqueza volviera a
tener vista y se distribuyeraa sí misma por igual, ningún hombre
se ocuparíade oficio ni de saberalguno; y una vez que desaparez-
can ambas cosas, ¿querráalguien trabajar el bronce, o construir

navíos,o coser,o hacerruedaso zapatoso ladrillos o lavar o curtir
o rompiendocon el arado la costrade la tierra procurarseel fruto
de Deméter> si os es posible vivir sin hacer naday sin ocuparos

de nadade eso?’
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EL y&p 6 HXoOrog PXáwata ,táXtv Btavs(~isiév r’ taov abróv,

oDzg rá~<v~v dv r¿3v &v8p&now oLSz’ dv ooQLav !16X5T4T1

oóbak &vQotv 6’ á~áv roúroiv dqav&aOávroiv k6sXi~asi
ttq XaXKsÓEtv fj vawnyyctv $j ~&¶TELV fi TpOXO¶O~EtV.
fj OKOTOTO~IELV fi rxtveovpysiv fi itXúvstv fi axuXoba9aiv.
fi yijq &pórpog ~tj~ctq 8&utsbov KapItóV A~o5q eapLoaoea~,
fiv A~¡9 Cflv &pyotq ó1uiv roórcw ¶ávrov d1iaxooaiv;

y después(532 ss.): ‘En mí tenéis a vuestradisposicióntodo lo que

os falta, pues yo, sentadacomo una señora>obligo al obrero> por
la necesidady la pobreza> a buscar la manera de ganarseel sus-
tento’,

Hap’ t¡toO 8’ kortv TaOT’ sbJtopa irávO’ óiiiv ~v bctaeov tycS y&p
Mv xsiporkxvnv ¿SO¶sp Báaitotv’ AxavayKó¿ouoa KóOnuaL
bi& r9lv xpctav Kai r9)v ¶EV(aV Cnr¿tv ó,ró8sv ~(ov &~EL.

En el mismo siglo del Pluto, es decir, en el siglo iv, aunque
probablementehacia el final, encontramosalgo parecidoen un frag-
mento del historiador Anaxímenesde Lámpsacocitado también por
Estobeo(IV 33, 22): ‘pues la pobrezahace a los hombresa la vez
más capacitadospara el estudio y más estudiosospara la vida, 1~

y&p luvia Ka!. irpó4 T&q ‘r¿~vaq bstvorápouc xat ¶9ó~ Mv Wov
TE~’.’tKCOtEpOt)g toát &vOp4itO(fl Kae(orflc3t (FGrH 7, 36).

Débil eco de Aristófanes pareceser un pasajede Plauto (Stich.

178) en que> hablando de la pobreza,paupertas, se dice: ‘pues ella
enseñatodas las habilidadesa aquel a quien cae en suerte’

¡‘1am illa artis omnis perdocet, ubi quem attigit.

El precedentemás inmediato en cuanto al sentido es Teócrito,
en los dos primeros versos del Idilio XXI: ‘La pobreza... es lo
único que suscita la técnica; ella es la maestradel trabajo>

‘A iwVa. At64~crvrs, vóva T&~ TtXVcXS kysLpsi’
abn1 r¿3 v

6x8o~o 8.8&oKaXog.
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Muy próximo, a su vez, a este pasajede Teócrito es un fragmento
del Hermes de Eratóstenesconservadoen Stob. IV 18, 10 y IV 32,
15, pero sacadopor Estobeo del tlapt ~ICVT~KflS y del “Qn xat
yuvatKa ,ratbsurtov de Plutarco> quien> a su vez, en la segunda
obra, parece atribuirlo a Arquitas de Anfisa, contemporáneode
Eratóstenes,con lo que> en último término> quedacompletamente
dudososi es de Eratósteneso de Arquitas(fragm. 10, 11 Hitler): ‘La
necesidadtodo lo ha enseñado;¿quéno descubriríala necesidad?>,

XP~<S lt&vr’ tBLbctf,c ‘rL 8’ oC> xpsté KEV &vsópoU

Hay tambiénotro dato, que a primera vista podríaparecerante-
cedente o modelo inmediato de Virgilio, y es el relato del cínico
Onesicrito, reproducido por Estrabón (XV 1> 63-65 = C 715-716, y.

Wilkinson, CQ p. 77, y Gatz p. 195 s., pero ninguno de los dos
lo analiza útilmente), acerca de una visita que por orden de Ale-
jandro Magno hizo él a los gimnosofistaso bramanes(Bpaxp&vs~)
de la India, y en la que uno de ellos llamado Calanole contó que
hubo primitivamente una situación de superabundanciade cereales>
de leche> miel> vino y aceite>y que como consecuenciade ella los
hombres cayeronen el vicio o exceso,por lo que Zeus, odiando
aquel estado de cosas> lo destruyó todo y dispuso que la vida se
asentasesobreel trabajo> tras de lo cual reaparecieronla templanza
y las demásvirtudes y con ellas la abundanciade bienes,pero que,
avecinándosede nuevo, a la sazón, la saciedady el exceso>era in-
minente la destrucciónde todo lo existente(64 TÓ raXaLóv, @óvat,
T&vr’ fjv dXqdrc>v xat dXsópcav irX~pr~, >ca0&nsp vOy xóvaoq xat
~p~jvat 8> fppsov, al ptv iSSaroq, y&Xawroc 8’ &XXai. xat óporcoq
páXtroq, aL 8’ otvou, rtv&c 6’ tXalow biró irXncvovn4 8’ o! &v-
8p1iro ~at rpuqfiq stg LS~pv tEÁitccoV. Zabq St ~at>aag ri~v xar&-
uraov ~4&vios ¶r&vra xat Bah róvou róv ~Lovdirábs’¿,s. ao~peaÓvE
St xat T9C dXXnc &9ET1)~ irapsX8oúonc stq ptaov, ,ráXtv s6izop(a
TÓN dy«0C>)V 6ir~p¿,sv. &yyác 8’ torlv fj8~ voy! xópou Kat t5~peó~
ró ¶tp&yÉÁa. xtvboveósi rs &9avia~xó~ r¿3v 8VTC>V ysvko0at). Pero,
a poco que nos fijemos, veremosque aquí ni hay teleología com-
parable a la que Virgilio atribuye a Júpiter, puesto que con la
desapariciónde la vida fácil no se obtuvo, según el bramán, civi-

lización ni progresoalguno material, ni la actuaciónque el bramán
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atribuye a Zeus pareceser otra cosa que una fantástica invención
de Onesícrito,discípulo de Diógenes, para ilustrar la teoría cínica,
absolutamentearbitraria e insostenible>de que la virtud brota de
la indigencia o vida animal <O~ptcS8~~ pLos). iCon cuánta mayor
clarividenciahaceEurípidesdecir a Teseoen las Suplicantes,vv. 196-
210, que a la divinidad debemosla superioridadsobrelos animales
y los mediosmaterialescon los que vencemosla pobreza! (nr. 209 s.
[sc. boúgJ

qróvrou rs vaucrroxrflzae’ áq biaXXay&g

fXOtLIEV &XX19~oLoLv ~V itáVOLTO y9)

Contemporáneamentecon Virgilio> sin que se puedaprecisarmás,
afirma Diodoro de Sicilia> despuésde haber indicado que. ‘según
dicen’, los hombres primitivos vivían como animalesy que poco a
poco fueron civilizándose(1 8, 1-8): ‘pues en general fue la nece-
sidad misma la maestrade todas las cosasútiles para los hombres’
(1 8, 9 ,caOóXouy&p x&vrc~v Uy xpe(av aÓd~v StbáaxaXovyavtaeat

rois &vOp&rotq)-
Talesson los precedentesdel labor omnia vicir o, mejor todavía,

de la segundapartede la máxima o durEs urgens in rebus egestas.
Se trata, pues> de un conocido róiroq; pero nadie antesde Virgilio
le da un sentido teleológico ni lo hace voluntad providente de la
divinidad, atribuyendo a ésta el designio expreso (ut varias usus

meditando extunderet artes) de favorecera los hombres haciendo
que de la necesidado durezade la vida brotara, a través del tra-
bajo esforzado, la civilización floreciente y bienhechora.En esto

estriba principalmente la poderosaoriginalidad de Virgilio en este
tema; pero no se quedaahí, pues>por su sensibilidadética y reli-
giosa, más admirable, perfecta y coherenteque la del tan apasio-
nantecomo remoto Hesíodo,no desdeñaenfrentarsecon el proble-
ma teodiceicoplanteadopor el contrasteentreestaexaltación teleo-
lógica de la edad de Júpiter, por una parte, y la exaltación tradi-
cional y nostálgicade la Edad de Oro o de Saturno,exaltaciónesta
última que ya había él presentadoen la égloga IV y que vuelve a
presentaren las propias Geórgicas, en el final del libro II, como
volverá a hacerlo una vez más> años después>en el libro VIII de
la Eneida. En los versos 536 y siguientesdel libro II de las Geór-
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gicas. en efecto> tenemos>tras el famoso 1iaxapta~i6qo encomio de
la vida pura del campo por oposicióna la corrupción de la ciudad,
la añrmaciónde que así vivían los antiguosromanos,y de que esa
vida fue también la que llevó el áureo Saturno, es decir> Saturno>
rey de la Edad de Oro, cuandoreinabaen la tierra. Es cierto que
el encomio de la vida del campo, empezadoen el famoso O fortu-
natos nimium sua si bona norint, se interrumpe no mucho después
para formular el anhelo de sabiduríafilosófica o conocimientoespe-
culativo> y que sólo se reanudacomo una alternativa, a saber, si

las dulces Musas no otorganal poeta el conocimiento de las leyes
y secretosde la naturaleza>como una facetamás de la complejidad
y alteza de miras de Virgilio, semejantesa las que antes hemos

atribuido a Esquilo; pero no por eso es menos entusiásticoy apa-
sionadoel anhelo que para ese caso formula de vivir en el campo
y de amar el campo: (485 ss.)

‘Góceme yo en los camposy en los ríos que riegan los valles;
guste yo> viviendo en el retiro, de los arroyos y las selvas ¡Oh
quién estuviera en las planicies del Esperqueoy en el Talgeto en
donde celebransus báquicos ritos las jóvenes lacenas! ¡Oh quién
me llevara a las heladascañadasdel Hemo y me cubriera con la
sombra inmensa de sus ramajes! íFeliz el que pudo descubrir el
sistema del universo y pusobajo sus plantas todos los terrores y
el destino inexorable y los fragores del avaro Aqueronte! Pero

¡afortunado también aquél que conoce a los dioses del campo, a
Pan> al viejo Silvano, a las hermosasNinfas! A ése no le doblegan
los cargos que otorga el pueblo, ni la púrpura de los reyes y la
discordia que enfrenta a hermanosdesleales,ni el Dacio descen-
diendo desdeel Danubio con él conjurado>ni el poderío romano
o los tronos perecederos; tampoco tiene que apenarsecompade-
ciendo al pobre ni que envidiar al opulento Coge los frutos que
le ofrecen las ramas>y los que los camposmismos de buen grado
y espontáneamenteproducen,y no tienenoticia de férreas decisiones
legales ni del foro delirante o de los registros públicos. Otros re-
muevencon los remoslos ciegosabismosdel mary se arrojan sobre
el hierro y penetran en los palacios y en los umbrales de los
poderosos;uno asaltauna ciudad asolandosus desdichadoshogares
para beberen piedrapreciosay dormir en púrpura de Sana; anion-

tona otro riquezasy se acuestasobre oro entenado;éstese queda
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atónito de admiración ante los discursos de los Rostra; a éste
le seduceny le dejan boquiabierto los aplausosque atruenan> ¡y
cómo!> una y otra vez los graderíos del pueblo y del senado; se
alegran de haberse inundado de sangre de hermanosy cambian
por el destierrosus moradasy queridosumbrales>y van a buscar
una patria que se extiendebajo otro sol. El labradorhiendela tierra
con el curvo arado; éste es su trabajo anual, y con él mantiene
a su patria y a sus tiernos nietos> con él susrebañosvacunosy sus
bueyesque tan a concienciale han servido. Y no conoceel descanso
hastaque el año rebosade frutas o de críasdel ganadoo de haces
de espigasde Ceres, y hasta que con sus productos oprime los
surcosy hacereventar los graneros.Ha llegado el invierno, se muele
en las almazarasla aceituna de Sición, bien cebadosde bellotas
vuelven los puercos,dan madroñoslas selvas; y el otoño deja caer

sus diversos frutos, y allá en el otero una madura vendimia se
sazona sobre rocas soleadas.Entretanto los dulces hijos cuelgan
de su boca, la casta esposaguarda la antigua pureza, las vacas
tienden sus ubres repletas,y en la lujuriante praderalos lucidos
cabritos se atacan entrechocandolos cuernos. El por su parte
celebra los días festivos> y tendido en la hierba> con un fuego en
el centro y suscompañeroscoronando de guirnaldas el caldero, te
invoca con libaciones a ti, Lenco, y prescribe a los pastoresuna
competición de tiro de rauda jabalina sobre un blanco señaladoen
un olmo, y los campesinosdesnudanpara la palestra sus cuerpos

endurecidos.Ésta es la vida que en otro tiempo hacían los viejos
sabinos, ésta Remo y su hermano, así fue creciendo la valiente
Etruria, y precisamenteasí es como se hizo Roma, lo más bello
del mundo, y, ciudad única, rodeó de una muralla las siete colinas.
Y también antes del cetro del rey de Dicte y antes de que una
raza impía mataselos bueyespara susmesas,estavida era la que

hacia en la tierra el áureoSaturno; y tampocohabíanoído todavía
el soplar de los clarines ni el chisporrotearde las espadasapoyadas
en duros yunques>.

Así termina el libro II de las Geórgicas; pero a estepasajepre-
cede inmediatamenteel O fortunatos nimium sua si bona norint/
agrícolas, que a su vez termina con la afirmación, como símbolo
de la purezade la vida rústica, fuertementeidealizadaen estelibro

en contrastecon la dureza que predominaen el anterior, de que
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la Justicia, esamisma hija de Zeus que antesvezamosen Hesíodo>
habitó entre los labradores inmediatamenteantes de abandonar
definitivamente la tierra:

‘Oh labradores afortunados como nadie si conocieran lo que
poseen>y para quienes la tierra misma, con la máxima equidad,
y lejos de las hostiles armas, derramaen su suelo generosoali-
mento. Si una elevada mansión de soberbia entrada no les hace
fluir la oleada de saludadoresmatutinos por todo el palacio, y no

se quedanatónitos contemplandolas puertasdecoradascon bellas
inscrustacionesy sus ropajes caprichosamenterecamadosde oro
y sus bronces de Corinto, y si su ropa de blanca lana no está
embellecidapor el tinte sirio, y el aroma de la casiano pervierte
el servicio de su límpido aceite,en cambio poseenun reposo libre
de inquietudesy una vida que no sabedefraudarlesy rica en recur-
sos diversos; en cambio poseenla libre paz de las posesionesan-
churosas>y las grutas y los lagos naturales,y no les faltan las
frías cañadasni los mugidos de los bueyesni los blandos sueños;
allí estánlas breñasy los cubiles de las fieras y una juventud capa-
citada para las faenasy habituadaa la frugalidad, y reverenciaa
los dioses y respeto a los padres; entre ellos dio la Justicia sus
últimos pasoscuandoya se iba de la tierra.

De entre la muchedumbrede ideas, de sentimientosy de suge-
renciasque contieneese extensoencomiodel campo, de más de 80
versos,en conexióncon los 40 del pasajeque contieneel labor o>nnia
vich, me interesadestacarlas siguientes:

1. La idea de que la Justicia abandonaa los hombrespor su

iniquidad, que está más explícita en Arato y en Ovidio, pero que
en las Geórgicasno sólo es la misma en el libro II, sino que está
además corroborada por el iam redit et virgo, redeunt Saturnia
regna de la églogaIV y por el catasterismode Erígoneen la Virgen
que se encuentraen el proemio al libro 1 de las mismasGeórgicas
(y. Em. 35, 1967, 50 s., y CFC, 1 95 s.), demuestraque para Virgilio
el origen de la civilización en la edad de Júpiter coincide con el
comienzode la iniquidad de los hombres(y. CFC, 1 99) que obliga
a la Justicia a emigrar de la tierra. Virgilio coincide en esto esen-
cialmentecon Hesíodo, Mato y Ovidio, siendo de poca monta las
variantes que se apreciande uno a otro de estos cuatro poetas,y
que son: la de que en Hesíodo no hay menciónde la marcha de la
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Justicia pero si de degeneraciónmoral que empiezacuando Crono
cesa de reinar en el cielo; la de que en Mato no hay mención
de reinadosdel padre ni del hijo> pero la degeneraciónmoral em-
pieza tambiénen la razade plata que es aquellaen que,en Hesíodo
y en Ovidio, empiezael reinado de Zeus, siendo en cambio Mato
el primero que mencionael primer alejamiento de la Justicia al
sobrevenirdicha raza de plata y su definitiva marcha al llegar la
de bronce; y la de que en Ovidio la degeneración,y la consiguiente
marchade la Justicia, se produceen la raza o edadde hierro. Pero
estasdiferenciasson evidentementeinsignificantesy sólo sirven para
poner aún más de relieve que la esenciade esta tradición mítica
y poética es la degeneraciónmoral que se produceen los hombres
al ser destronadoSaturno por su hijo, o muy poco después(sub
¡ove nondum barbato como dice Juvenal, es decir, cuando Júpiter,
aunqueya hubiera destronadoa su padre, no tenía barba todavía).

2. La edad de oro o reinado de Saturno es para Virgilio la
máxima nostalgia, bajo un Saturno que reinaba más bien en la

tierra que en el cielo (en Aen. VIII 325-327 reinaba precisamente
en el Lacio> dondese refugia al serdestronadopor su hijo Júpiter>
prolongandoasí en el Lacio la edadde oro); la exaltaciónvirgiliana
de la vida rural no encuentramejor expresiónque compararlacon
el reinado de Saturno o edad de oro> por su simplicidad y por su
justicia, intensamentecontrapuestasa la vida ciudadanabajo Júpi-
ter. Hay> pues>un neto DESCENSO O DEGENERAcIÓN; el símbolodel bien
es la vida áurea de aquellos tiempos remotos>de los que es una
reliquia la vida rural contemporáneadel poeta> fuertementeidea-
lizada.

3. Pero en el labor omnia vicit Virgilio ha sentadouna tesis
que a primen vista parececontradictoriacon esaidea del descenso

o degeneración,y es la teleología providentedel pater ¿psecolendi ¡
haut facilem esseviam voluit... ut varias ususmeditandoextunderet
artis ‘es el propio padre el que no ha querido que fuese fácil el

ejercicio del cultivo.., para que la necesidadpráctica arrancara,
poco a poco> ingeniándose,la invención de las diversasdisciplinas’.
Aquí tenemos,en efecto, la tesis categórica,absolutamenteoriginal
de Virgilio como antesvimos> del ASCENSO o PROGRESO deliberada-

mente promovido por Júpiter mediante el empeoramientode las

condicionesde la naturaleza,que eranóptimasen la edado reinado
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de su padre Saturno, y que él ha hechoadversasy difíciles para
hacer ‘penetrantes>gracias a las preocupaciones>las inteligencias
mortales’ (cuTis acuens vnortatia corda), y no permitir ‘que sus
reinos quedaran paralizadospor una torpe inacción’ <nec torpere

gravi passussua regna veterno). La contradicción entre ambas es
sin embargotan meramenteaparentecomo flagrante, pues mientras

en esta última tesis teleológicadel progresoque se logra con el
trabajo esforzado no se habla en realidad de degeneraciónmoral

entre los hombres,en la otra o tesis del descensoal terminar la
edad de oro no se habla, por su parte> de la importantísimacom-
pensaciónque de la injusticia o degeneraciónmoral de la edad de

Júpiter constituye el progresomaterial. Y así> ambas tesis vienen
en realidada completarsey no a oponerse>y esto es lo que, salvo
algún vislumbre>ha escapadohastaahoraa la exégesisvirgiliana. En
efecto> ni la tesis del progresoo ascensoniegala degeneraciónmo-
ral, ni la del descensoo degeneraciónmoral niegael progresomate-
rial. Cadauna de ellas se ocupade un solo aspectode una cuestión
que tiene dos, en perfectacoexistenciay sin que hayacontradicción
alguna. Pues, en efecto> según la tradición mítica de la Edad de
Oro los hombres eran justos y felices en ella, y dejaron de ser
ambascosas en la de Júpiter; pero, aunque hayan dejado de ser
justos y felices, no por ello han dejado de sabermás cadavez y de
poseercadavez mayor dominio sobrela naturalezay mayoresposi-
bilidades>y esto, que es evidente, no lo niega la tradición mítica
de la Edad de Oro- Ahí está, pues, la grandezade la percepción
virgiliana y en eso estribasu «grandiosoenaltecimientodel trabajo
creador. (CFC, 1 97): no en una teodiceaobtusa y de cortos alcan-
ces, no en un propósito, como el de Hegel> de justificarlo todo, a
trancasy barrancas,en un sistema,sino en el de verlo desdefuera
y desdearriba> con la intensa simpatíade la intuición artística y
sm el intento de forzar la conciliación de las cosas que no son
conciliables; no, pues> en tratar de consolar al hombre-niño con
estériles pseudo-razonamientosni con paradojas irracionales, sino

en captar, precisamentepor la hondura reveladoray supremamente

verídica de la sensibilidadpoética,el conjunto de la realidad en sus
más violentos contrastesy en sus más insondables misterios. Ut

varias usus meditandoextunderetartis es sólo una explicación pen-

última, una exaltación de lo que es la mayor gloria del hombre,
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la conquistade la civilización en vista de que las condicionesson
desfavorables,pero en modo alguno aclara por qué lo son, puesto
que su teleología se agota en el progresomaterial, sin mencionar
para nada> como hemosvisto, la degeneraciónmoral que lo acom-
paña desdeel fin de la edad de oro. Y, por su parte, la exaltación
de la edadde oro tampocoexplica, ni en Virgilio ni en ningún otro
autor, por qué ni para qué el fin de dicha edadha traído consigo
la degeneraciónmoral. La degeneraciónmoral queda, pues, sin
explicación alguna> sin teodicea, sin comprensión del papel que
pudiera desempeñaren un designio providente, como un mero
hecho bruto no susceptiblede recibir valor. Virgilio nos ilumina
sobre la grandezadel esfuerzocreador>positivamentebuenoy nece-
sario aunque no sea suficiente, pero no nos ilumina> como nadie

nos ha iluminado jamás> acercade cómo ese esfuerzo creador, que

nos ha dado el progresomaterial, podría llegar a implantar también
la justicia; nos ilumina sobre que la civilización no trae ni puede

traer mal alguno porque «el mal, en todas sus variedades,ya existía
previamentea toda civilización», es decir> precisamenteal tenninar
la edad de oro; no nos ilumina, en el aspectode la degeneración

moral, acercade por qué terminó la edadde oro.
Virgilio, así, al exaltar el trabajo en las Geórgicas, es quizá el

más perfecto expositor que jamás haya existido de esa doble co-

rriente de degeneraciónmoral y progresomaterial que tanto ha
ocupadono sólo a las tradiciones míticas, sino mucho más aún a
los filósofos (y. especialmenteGatz, Pp. 144-165). Y es el más per-
fecto porque con el penetranteacierto de la intuición poética ha

sabidoaunarel abstenersede explicar lo queno tieneexplicación con
el proponerexplicacionesque son perfectamenteverosímilesdentro
de unascondicionesfácticascomo la existenciadel mal y la realidad
del progreso,y de unospresupuestosadmitidospor conveniocomo
son la flagrante impotencia y bárbaraimperfección de los dioses
politeístas.Si Júpiter fuera perfectono habríanecesitadoempeorar
las condicionesde vida para que el hombretuviese la civilización;
pero, puesto que su imperfección salta a la Vista tanto en la mito-
logia como en la religión, una vez admitida por Virgilio la existencia
de Júpiter y su índole imperfecta, era enteramenteverosímil que
obraraasí.Nadie habíaaclaradonuncapor quélos hombrestuvieron
que pagar por las culpas de Prometeoy sufrir, como consecuencia
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del destronamientode Saturno por Júpiter> un empeoramientode
condicionesy una degeneraciónmoral; pero, una vez admitido que
así fue> era desde luego mucho mejor tener el progreso material

que no tener ni siquiera eso> y la idea de que Júpiter empeorólas

condicionespara que el hombre tuviera el progresomaterial es la
idea de un mal menor o vía media entre el bien absolutoy un mal

sin compensaciónalguna. Es, pues,una explicación que> acomodán-
dose a la mezcla real de bienes y males que constituye el mundo
presente,gozaba así, partiendo de tales presupuestos,de la más
extraordinariaverosimilitud poética.

Especialmenteinteresantees en Virgilio el influjo de Lucrecio,
quien, en todo el último tercio del libro V del De rerurn natura>

describe,con fantásticaarbitrariedadepicúreapor lo demás,el ori-
gen de la civilización a partir de un estadode salvajismoprimitivo>
y el paulatino progresoque ha llevado a la civilización presente>
pero no sólo sin intervención de los dioses, naturalmente>y sin

tener para nada en cuenta la tradición mítica de la edad de oro,
sino tambiénsin explicación algunadel papelque el mal desempeña
en el mundo. Hay así una cierta similitud entreeserelato de Lucre-
cio y los que suelendarnos, desdemediadosdel siglo xix, las Ixipó-
tesis científicas sobrelos orígenesdel hombre; unosy otros tienen
de común la absoluta ausenciade un designio divino providente>
de una trascendenciateleológica, de una explicación del por qué
y para qué las cosashabrían sucedido así> es decir, la absoluta

ausenciade explicacionesúltimas o filosóficas que se refieran a la
totalidad de lo real> sustituidas por explicaciones penúltimas o
agrupacionesde causasy efectos de fenómenosmuy particularesy
limitados,y aun éstasmeramentehipotéticas.Pero si aquellasexpli-
cacionesúltimas podían no ser necesariaspara un epicúreo>o para
un cínico> lo eran en cambio en el máximo grado para Virgilio>
cuya religiosidades el del más alto nivel. Así el influjo de Lucrecio
sobre Virgilio es meramente formal o de sugerencia>pues a las
merasimágenesde Lucrecio, que por otra parte son bellísimas y
tienen una pujanza poética y una convicción tan apasionadasque
no es raro que desbordenlos mezquinoslinderos del epicureísmo
que él profesa, Virgilio añade siempre una idea trascendente>en
este caso la de una teleología providenteque todo lo anima y dig-
nifica, y la de una purezao rectitud habitual que es como una reli-
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quia, en la actual simplicidad de la vida del campo, de la justicia
perfecta de la remotaedadde oro.

Bodo Gatz (pp. 144-165) ha recorrido en puntual examenlos casi
innumerablesmaticeso variantescon que en la poesíay en la filo-

sofía clásicas se presentanlas concepcionesdel ascensoy descenso
o progresoy degeneración.Combinandocon sus resultadoslos que
acabo de obteneryo sobre Virgilio se realza todavía más el valor
de Virgilio como una síntesis supremade los mejores aciertos de
los demás poetasy filósofos. Cabe todavía añadir, como muestra>
que la doble percepcióndel ascensoy descenso>tal como aparece

en Ovid. Am. III 8, 39 y Fast. 1 675 y IV 402, y todavía mejor en
Tibulo II 3, 72 (glans alat et prisco more bibantur aquae... quid
nocuit sulcos non habuisse satos?) y II 1, 37 ([sc. deis] vila ma-
gistris ¡ desuevit quema pellere glande famem) y 43 <tum victus

abiere ¡en)> se encuentraigualmenteen Virgilio en la contraposición
entre las glandesque para la edad de Saturnoimplican los nr. 148 5.

y su subestimaciónen y. 159.

La poesía> que es maestra de moral> de conductaacertadaen
línea única, ilumina y no ilumina: ilumina sobre el bien y el mal>
omnipresentesobjetosde percepciónprimariay del arte> no ilumina
sobreel misterio último no sólo del porqué de la mezclade bienes
y males,sino sobretodo de qué línea única de conductaes la acer-
tada; ilumina sobre que la sociedad>la humanidad,es mezcla de

bien y mal y no sólo mala; no ilumina sobrelas causasde la pér-
dida de la felicidad original y por tanto tampocosobrela posibili-
dad de recuperarla.

Que en Virgilio no hay un sistemade teodicea>como no lo hay
en Esquilo> es evidente (cf. Lattimore, reseñade Vandvik> AJPII
1946, 373, y Wilkinson, TI-te Georgies of Virgil, 132, 141, 147); los
poetas, en cuanto tales> no suelen desarrollar sistemasfilosóficos
ni teológicos> pero no por eso dejan de llegar por intuición tan
al fondo o ultimidad de las cosascomo los filósofos. La percepción
fundamentalde Virgilio, la que en cierto modo convierteal labor

omnia vicit en la cifra y resumen de toda la inmensa masa de
disquisicionesfilosóficas y de intuiciones poéticassobreel progreso
o ascensoy el descensoo degeneración,es la percepción de la
ainbigiiedad: ambigiiedadcognoscitiva>ética, metafísica.Ambigiledad
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cognoscitiva porque no podemos entenderpor qué la providencia
permite el mal y sin embargovemos que a veces salen bienes de
los males, o> viceversa>porque aunque sabemosque del mal sale
a veces el bien, no dejamosde saber también que sería mejor el
bien sólo sin mezcla de mal alguno, o que al menos predominara

el bien; es decir, en último término, comprensióne incomprensión
a la vez de la providencia, vaivén cognoscitivo entre razonesque

sostienenla trascendenciaabsoluta y dificultades que exceden al
poder de comprensiónde la mente finita y quedan reservadasa
la fe (a una fe que no es en modo alguno irracional, puesto que
se apoyaen motivos racionalesde credibilidad, pero cuyo objeto
si excedea los límites de la razón). Ambigiiedad ética porqueno hay
una moral aristocráticao caballerescaque se oponga a una moral
de astuciau oportunismo,como jamás ha habido moral de señores
frente a moral de esclavos; la moral es una sola, para todas las
épocas,países,individuos y grupos> y ello lo mismo en tanto que
ideal o aspiraciónque en tanto que conductapráctica, y hastaen
sus más retorcidasfalsificaciones teóricaso subversionesprácticas:
la moral, hastaen el peor criminal o bazofia humana,es algo tras-
cendente,porque constitutivamentees así y no puedeser otra cosa>
y por eso es infinita, indefinible, absoluta,exactamenteindetermi-
nable, y en ella el acierto es> por lo mismo> imprevisible, e intra-
zable por tanto la línea divisoria entre lo caballerescoy lo astuto,
pues ambos elementosentran siempre, como todos los demás que
determinanlas accioneshumanas,en la mezcla inextricable tanto
de la actuacióncomo de la teoría moral, mezclano diferente, sino
igual, aunque en otro aspecto, a la de libertad y determinación,
resultandoúltimamenteen un procesolineal único, tanto más moral
cuanto más acertado; no hay conflicto, sino aparente,entre ganan-
cia y honradez,pues a lo sumo hay problema de evaluación de
elementosdeterminanteso cantidadesde determinismoy libre albe-
drío, es decir, de voluntariedady libertas electionis, de caballero-
sidad y astucia, que entran en cada conducta concreta; ni toda

caballerosidades moral ni toda astucia inmoral. Ambigiiedad, en
fin, metafísica,porque ya el ser y la nada> contradicción última
sobre la que el mundo se asienta,así como el hecho de que la
platónica Idea del Bien (~l8ta roO AyaOoO) esté a la vez dentro
y fuera de la totalidad como se demuestraen Humanismo y Sobre-
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humanismo,hacen íntimamente ambiguo el fundamento de cual-
quier postura filosófica o de cualquier sensibilidadpersonal.

Peroambigiiedadno es oscuridad>no es agnosticismo,no es criti-
cismo dieciochesco,no es movimiento dialéctico,no es ni siquierael
valiente negativismode los escépticosPirrón o SextoEmpírico; am-
bigiledad es>por el contrario>percepciónclarísima de que el mundo
es así> de que es mezcla de bien y mal, de belleza y fealdad,de ser
y nada, de justicia e injusticia> pero sin que el bien se confunda
jamás con el mal, y esa percepciónes la que es propia de los
poetas>y de Virgilio quizá en gradosumo. Trabajandocon amorosa
búsqueda,con pacienteperseverancia,trata Virgilio de alcanzarla
iluminación de las condicionesen que el hombre vive y trabaja,

y de cómo podría mejorarse,exaltando, a la vez que el ideal nos-
tálgico de la Edad de Oro> el trabajo esforzado que> una vez des-
aparecidaaquella Edad> es lo único que de algún modo nos acerca
a ella. Por eso en el labor omnia hay ambigúedad.pero no contra-
dicción; «esperanzasracionalesy legítimas»y no «fe irresponsable
e irracional en que todo se va a arreglar»: no, pues> paradojaspro-
gramáticas,sino «la convicciónsensatay tranquilade que el progre-
so del hombre> de la ciencia y del pensamientoson interminables
por esencia»,«aunque tropezando siempre con grandes dificulta-
des»> «cuya lenta y progresivasuperación es la mayor gloria del
hombre».Por su relación>a travésdel conocimiento,con el infinito,
el hombretrasciendey superasu mera pertenenciaa la naturaleza,
lo que hace posible,y real a la vez> el progresoindefinido, es decir,

su acercamientoal bien, a ese bien sólo parcial y sugestivamente
simbolizadopor la nostálgica tradición mítica de la Edad de Oro.
En realidadesmorales y trascendenteslos antiguos lo sabian todo;
ignoraban> en cambio, este auténtico, por muy pequeñoque sea>
acercamiento fáctico al bien absoluto producido por el progreso
técnico y la experiencia histórica de 2.000 años más en la misma
línea que ellos. El progresoque ya se ha cumplido, y especialmente
el tecnológico (que «es la única cosa, de entre las que el hombre
necesita>que hastaahoraseha podido conseguiren algunamedida»)
es positivamentebueno y necesarioaunqueno sea suficiente. Ése
es, pues,el contenido ideológico del labor omnia vicít: eso es lo
que Virgilio pensabay decía hace dos mil años> y lo que sigue
ahoraconservandointactatoda su vigencia. Puesaunquea primera
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vista puedaparecerexcesivoencontraren el labor omnia todo ese
contenido> así ocurre en general con la poesía: que por límpida y
transparenteque ella sea> su comprensiónes cosa bien distinta de
sumeralectura o de su meragustacióninmediata,como lo es de su
propia creación: «los filólogos explicamoslas palabras,a diferencia,
muy neta y radical, de los metteursen scéneo realizadoresy direc-
tores, de los críticos, de los arqueólogose historiadores>y de los
artistas mismos que las crean» (¡nf rod. Pp. 27 s.), y «quel che si
apprendefadilmente, pué esseretalvolta assai difficile a compren-
dere» (Croce, Ariosta3, p. 35). Y si así ocurre con poetas llenos de
claridad y transparenciacomo Ovidio> con mayor motivo ocurrirá

en Virgilio> en quien es el claroscurolo que predomina.Y al repre-
sentarVirgilio «lo real> lo real que es contrastey lucha> pero con-
traste y lucha que perpetuamentese entrelazan>que es multiplici-
dady diversidad,pero a la vez unidad,que es dialécticay desarrollo,
pero a la vez, y gracias a este movimiento, cosmos y Armonía»
(Croce, ibid. p. 38), por eso capta, en la imagen teodiceica del
mundo como mezcla de bien y mal, esa prodigiosaambigúedaden
la que se combinanlas dos facetasmás destacadasde aquellamez-
cla: la aspiracióna la felicidad simbolizadaen la Edad de Oro y
la exaltación del progreso material como positivamentebueno y
bienhechor.A Virgilio más que a Ovidio se puede aplicar la idea
crocianadel arte como intuición y expresiónno de la belleza>con-

cebida por Croce como una particular sección del arte, sino de lo
real en su conjunto, sin excluir nada. Y en efecto, ese concepto
es el adecuadopara comprenderla poesía didáctica en general> y
las Geórgicas, más descriptivasque didácticas según Wilkinson, en
particular, y es dentro de esemarco dondecuadranadmirablemente
la exaltación del trabajo y la luminosa ambigliedadde los afanes
teodiceicosde Virgilio.

ANTONIO Ruiz DE ELVIRA

III. —3


